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1. INTRODUCCIÓN
En el presente trabajo se aborda el papel de la socio-
logía en el ámbito del desarrollo local (DL) a través 
del debate sobre sus interacciones y la presentación 
de una experiencia concreta de 20 años de esta re-
lación1. La mirada se dirige, por lo tanto, a la inter-
sección entre la producción de conocimiento social, 
teórico, académico, y la intervención social, con una 
implicación y una finalidad prácticas (Guilló, 2007; 
Pérez y Lutsak-Yaroslava, 2017).
Sin negar la responsabilidad epistemológica 
de la sociología de comprender y explicar la 
sociedad, también se tiene en cuenta nuestro 
papel como científicos/as y actores sociales que 
contribuyen a su transformación y a su mejo-
ra (Beltrán et al., 2016; Blois, 2014; Muñoz y 
López, 2016), generando un conocimiento ins-
154
trumental, “pragmático” (Ibáñez, 1994, 1997), 
frente al reflexivo. 
No se aborda, por tanto, el debate entre las socio-
logías académica, profesional o aplicada (Beltrán 
et al., 2016; Muñoz y López, 2016); entre si los/
as sociólogos/as se transforman en mero personal 
“técnico” que “desertando” de a la imaginación so-
ciológica, se “venden” al mejor postor, obviando el 
conocimiento crítico para convertirse en “servidores 
de los intereses” de decisores públicos o clientes que 
los financian, desde una diferencia insalvable entre 
ambas sociologías (Mills, 1974; Bourdieu, 2008; 
Touraine, 1978). 
Las producciones teóricas sobre DL se enmarcan 
en una dialéctica entre “los procesos socioeconó-
micos reales, las políticas que tratan de activarlos y 
el análisis de los mismos en el ámbito académico” 
(Gómez, 2011: 79). Desde este punto de partida, el 
papel de la sociología en este ámbito es un terreno 
propicio para “tender puentes” entre la disciplina 
académica y la ejercida en ocupaciones concretas 
—empresa privada y sector público. Ello fortalece 
la sociología, la revaloriza frente a la ciudadanía y 
las organizaciones públicas y privadas, como acti-
vidad profesional, enriqueciendo y ampliando sus 
potencialidades teórica, empírica y aplicada desde 
“su pluralidad de métodos, criterios y perspectivas.” 
(Beltrán et al., 2016: 8). 
De forma simultánea, esta labor permite indagar 
acerca del “oficio” de sociólogo/a para ajustar su 
realidad ocupacional y optimizarla a las demandas 
de las futuras personas egresadas en su desarrollo 
profesional —y académico—, identificando nece-
sidades o carencias a superar (Sigalat, 2016).
Para llevar a buen puerto nuestro objetivo, tras 
abordar las relaciones entre las administraciones 
públicas (AAPP) y la sociológica y el concepto de DL 
endógeno, se exponen la importancia de investiga-
ción social y de la sociología en el DL, que se mues-
tran con la producción investigadora de 20 años del 
sistema de información socioeconómica del Servi-
cio de Desarrollo Local y Participación Ciudadana 
(SDLPC) del ayuntamiento de Catarroja (L’Horta 
Sud). El texto concluye con las ventajas que aporta 
este ol observatorio a la administración municipal 
e, indirectamente, a los agentes socioeconómicos y a 
la salida profesional de los/as sociólogos/as.
2. LAS ADMINISTRACIONES PÚBLICAS Y LA SOCIOLÓGICA
Las AAPP no son ajenas a la realidad de un mundo 
globalizado (Castells, 1996) y a las transformacio-
nes en el capitalismo y en la situación económica, 
social y las políticas implementadas (Moltó y Her-
nández, 2002; León et al., 2006). Tampoco lo son a 
la “sociedad informacional” y al uso cada vez más 
amplio de la información y del conocimiento y a los 
resultados de su utilización por parte de la lógica 
especulativa del sector FIRE2 —inseparable de la 
globalización financiera—, vigente desde los años 
80 (Castells, 1996: 47, GEAN, 1997). Así puede obser-
varse claramente en las consecuencias de la prolon-
gada crisis económica “global” iniciada en 2008, 
fruto de la crisis del modelo de desarrollo capitalista 
de las últimas décadas (Navarro et al., 2011), que ha 
afectado, en mayor o menor grado, a todo el mundo 
y a todos los sectores, y a las políticas de austeridad 
desarrolladas que han mermado la capacidad de 
las AAPP para desarrollar políticas capaces de hacer 
frente a la situación (Méndez y Prada, 2014; Ra-
mírez y Lorente, 2019).
Tampoco son extrañas a los crecientes requerimientos 
de movimientos y organizaciones sociales y políticas 
ni a los y las usuarias de servicios, ciudadanía del si-
glo XXI cada vez más exigente, que demanda cambios 
hacia una relación basada en su reconocimiento como 
sujetos de derechos y en una gestión ética, transparente 
y sostenible (MAP, 2000; Pérez Yruela, 2007). 
Ante estos retos, y junto con el aumento del gasto pú-
blico relacionado con la sociedad del bienestar (Díaz 
et al., 2016), se ha producido una modificación de las 
políticas de la administración local hacia la “recepti-
vidad administrativa” (MAP, 2000: 19, 29). Las Corpo-
raciones municipales, por su posición de proximidad 
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a la ciudadanía, han adoptando actuaciones innova-
doras y proactivas, incrementando la preocupación 
por una nueva gestión pública (Alburquerque, 2001; 
Batet et al., 2003; León et al., 2006) y han asumido 
un protagonismo creciente, nuevas competencias 
y recursos, ampliando su margen de actuación en 
muchos aspectos como el del DL (Salom et al., 1999; 
García Rodríguez, 2009; Calvo, 2011). 
En este contexto de transformaciones en el que los 
fenómenos sociales y territoriales se muestran ex-
traordinariamente dinámicos, en el ámbito del DL 
adquiere gran importancia la capacitación de las 
AAPP para reducir la confusión y el ruido (Alonso 
et al., 2016) y apuntalar el conocimiento —la cer-
tidumbre— para congelar el azar, dando así forma 
al —construyendo un mapa del— medio en el que 
se actúa. Para ello hay que transformar la informa-
ción “semántica” en “pragmática” articulando los 
dos significados complementarios del término “in-
formación”: “informarse de” —extraer informa-
ción, mediante la observación (significación)— y 
“dar forma a” —inyectar neguentropía, mediante 
la acción (sentido)— (Ibáñez, 1994, 1997). 
En consecuencia, para conocer las valoraciones que 
las personas usuarias tienen sobre sus relaciones 
con la Administración (Pérez Yruela, 2007, 2011; 
Domínguez y Gómez, 2016; Alonso et al., 2016), así 
como para informar más y mejor sobre los servicios 
que se ofrecen y los entornos dónde se actúa (Batet 
et al., 2003; García Rodríguez, 2009), las AAPP pre-
cisan proyectos que aporten información contrasta-
da y conocimiento experto de manera actualizada 
y permanente para estudiar y sintetizar la comple-
jidad de la realidad social en términos fácilmente 
comprensibles (Sanchis et al., 2001; León et al., 
2006; Alonso et al., 2016).
No obstante, por estar alejada de la sofisticación 
propia de la sociología teórica, está elaboración 
empírica es despreciada en ocasiones por una parte 
de la sociología académica como una práctica de 
“segundo nivel”, a pesar de proporcionar infor-
mación descriptiva útil para la toma de decisiones 
(Pérez-Yruela, 2007; Gómez Yáñez, 2012; Machado, 
2012; Alonso et al., 2016). 
Sin embargo, esta importancia de la información y 
el conocimiento se observa en el análisis del proceso 
de las políticas públicas (Valdivielso, 2002); también 
en el ámbito del DL (Alburquerque, 2001; Sanchis 
et al., 2001; León et al., 2006), y se advierte en el 
aumento del interés por los estudios y encuestas y la 
multiplicación de los centros de observación que re-
velan las tendencias de problemas sociales, actividad 
económica, empleo, etc. (Moltó y Hernández, 2002; 
Batet et al., 2003; Pérez y Lutsak-Yaroslava, 2017). 
Con otras palabras, en la producción, difusión y 
consumo (uso) de ciencia social para comprender 
la realidad social para conocerse, gestionarse, eva-
luarse, modificarse e incluso prever rutinariamente 
problemáticas sociales como parte del proceso de 
gestión y de toma de decisiones (Lamo de Espinosa, 
2005; Guilló, 2007; Pérez Yruela, 2007, 2011; Do-
mínguez y Gómez, 2016; Alonso et al., 2016).
Todo ello populariza la perspectiva sociológica, 
aunque no necesariamente a los/as sociólogos/as 
(Guilló, 2007)3, y convierte a las ciencias sociales en 
un elemento común de nuestra época (Mills, 1974; 
Blois, 2014), fruto de la adhesión de los conceptos de 
la sociología a la cultura general y a la sociedad, a 
través de los procesos de “incorporación cultural” y, 
paralelamente, de “incorporación social” (Lamo de 
Espinosa, 2005: § 40-41). 
3. EL DESARROLLO LOCAL ENDÓGENO
La llegada de la democracia liberal a España fo-
menta la investigación sociológica tanto académica 
como aplicada (sondeos electorales, conocimiento 
de los mercados y los/as consumidores/as, de la opi-
nión pública agregada, etc.) (Ortí, 2007; Pérez Yrue-
la, 2007; Alonso et al., 2016; Muñoz y López, 2016).
En este mismo período, ante la crisis económica y de 
reestructuración productiva de los años 70 y 80, las 
actuaciones de control de los desequilibrios macro-
económicos articuladas “desde arriba” (inflación, 
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déficit público, de balanza de pagos), demuestran su 
ineficacia frente a los problemas de estancamiento y 
desempleo, y su incapacidad para lograr la equidad, 
al generar desigualdades territoriales por la agru-
pación de las inversiones públicas en los polos de 
desarrollo (Calvo y Lerma, 2009; Calvo et al., 2017).
Esta incompetencia genera formas alternativas de 
entender los procesos de desarrollo. Siguiendo el refe-
rente del Reino Unido, Francia o Italia, la perspectiva 
“macro” deja paso a la “micro”, y los entes locales 
implementan actuaciones para contrarrestar los efec-
tos de la crisis, impulsando la creación de empresas y 
el fomento del empleo, originando el modelo de DL 
actual (Pérez, 2005; Calvo et al., 2017). 
El concepto de “desarrollo local” puede entenderse 
como la “participación local en el desarrollo eco-
nómico global” (p. ej. atracción de multinacionales 
al territorio, grandes estructuras y equipamientos, 
etc.) o como el “desarrollo económico local con 
proyección global”, fomentando la innovación y 
el emprendedurismo para facilitar el acceso de la 
producción local a los mercados globales (p. ej. 
turismo, denominaciones de origen, etc.), que es la 
tendencia predominante los últimos años (Estela, 
2012). Pero también como “desarrollo endógeno”, 
la dimensión más sostenible en la escala local, que 
puede definirse como: 
Una política pública que tiene como objetivo favorecer 
un proceso reactivador de la economía y dinamizador 
de las sociedades locales, que mediante el aprovecha-
miento de los recursos endógenos existentes en un 
territorio determinado y la cooperación público-pri-
vada, es capaz de estimular y fomentar su crecimiento 
económico, creando empleo, renta y riqueza con el 
fin de mejorar la calidad de vida y el bienestar de las 
poblaciones locales. ( Jiménez, 2012: 3).
Estas estrategias endógenas tienen una perspec-
tiva alternativa a la de las políticas asistencia-
les, constituyen una vía emergente para abordar 
de manera eficaz los procesos de DL (Esparcia, 
2009) y para responder a los diferentes desafíos de 
los territorios (Pérez y Lutsak-Yaroslava, 2017). 
Primero, diseñando respuestas imaginativas al 
problema del paro, entre las que se incluyen las 
“iniciativas locales de empleo” y, posteriormente, 
elaborando estrategias de DL que ofrecen nuevos 
horizontes de promoción a sus comunidades (Sa-
lom et al., 1999). 
Para ello, revalorizan el territorio como el princi-
pal activo, entendido como un elemento dinámico 
para asegurar unos sistemas productivos locales 
competitivos y duraderos (Pérez y Lutsak-Yarosla-
va, 2017; Avalem Territori, 2018). Pretenden así un 
cambio estructural del tejido económico local, en el 
nivel “micro”, en un enfoque de “abajo a arriba” 
que devuelve el protagonismo a la ciudadanía para 
conducir su propio desarrollo (Alburquerque, 2001; 
Moltó y Hernández, 2002; Esparcia, 2009), interpre-
tando el desarrollo de lo local como algo integral, 
integrado e integrador (Calvo, 2011). 
4. LA IMPORTANCIA DE INVESTIGACIÓN SOCIAL EN EL 
DESARROLLO LOCAL
En este entorno de incerteza, en el cual las eco-
nomías han de apuntalarse en el conocimiento 
—en la certidumbre— para sobrevivir, es una 
tendencia común, desde hace décadas, resaltar 
la importancia fundamental de la elaboración 
de un diagnóstico previo del territorio como 
punto de partida para cualquier estrategia de 
desarrollo, de evaluación de las políticas y de 
planificación estratégica, mediante información 
contrastada, actualizada, precisa y con el méto-
do, rigor y objetividad científicos. Coinciden en 
gran parte con esta afirmación tanto organismos 
internacionales, como la OCDE (1984), la Car-
ta de Leipzig (2007), la Agenda Territorial de la 
UE 2020 (2011), como asociaciones profesiona-
les (ADLYPSE, 2015) y estudiosos de la materia 
(Sanchis et al., 2001; Moltó y Hernández, 2002; 
Valdivielso, 2002; Pérez, 2005; León et al., 2006; 
Calvo y Lerma, 2009; Pérez y Lutsak-Yaroslava, 
2017; Ramírez y Lorente, 2019). 
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Es más, según la normativa reguladora estatal y au-
tonómica del personal técnico en DL (Calvo, 2011) 
y las tesis sobre los programas, servicios y funciones 
de estas agencias y agentes (APPEDL, 1997; Sanchis 
et al., 2001; Calvo y Lerma, 2009; Esparcia, 2009; 
Calvo, 2011; Galiana, 2012), entre sus funciones es-
tán las de prospección del potencial de los recursos 
ociosos o infrautilizados y el conocimiento de las 
problemáticas, los recursos y las demandas econó-
micas y sociales del territorio4.
Aunque la Administración municipal conoce a los 
agentes socioeconómicos, sus necesidades, virtudes y 
defectos y la evolución económica de su territorio, se 
trata de mera opinión conjetural (dóxa), de sentido 
común (Asensi-Artiga y Parra-Pujante, 2002; Lamo 
de Espinosa, 2005), basada en realidades empírica-
mente fundadas, a-científicas, mediante la creación 
de modelos para llenar los vacíos de información, 
por lo que resulta parcial, incompleta y sesgada, 
mediada por valores, emociones, juicios y prejuicios 
y por afinidades culturales. Además, cuando existen 
datos, estos son poco fiables, parciales o incomple-
tos, o aplicables a escalas agregadas superiores esta-
tales, autonómicas o provinciales, inadecuados para 
la medición del desarrollo en el ámbito local (Batet 
et al., 2003; García Rodríguez, 2009; Calvo, 2011; 
Alonso et al., 2016). 
A pesar de ello, desde hace dos décadas, diferentes es-
tudios señalan destacarse la demanda de formación 
en metodología y técnicas de investigación social 
por parte de estos/as profesionales (FORCEM, 2000) 
y su carencia de formación específica en este ámbito 
(APPEDL, 1997). De hecho, a pesar de la importan-
cia otorgada a estos estudios en su trabajo por un 
23,5% del personal técnico (Sanchis et al., 2001), 
solo un 18,7% de las agencias de DL realizan algún 
tipo de estudio (el 81,3% no realizan ningún). De 
ellas, sólo el 11,1% utilizan sistemas formales me-
diante la aplicación de un proceso estandarizado y 
sólo el 12% miden los efectos de los programas de 
ocupación que desarrollan (Calvo y Lerma, 2009; 
Calvo, 2011).
Existen iniciativas recientes como el Plan de Acción 
de evaluación de las políticas activas de empleo tan-
to estatales como autonómicas de la Autoridad Inde-
pendiente de Responsabilidad Fiscal (AIReF, 2017) 
o el diagnóstico Avalem Territori (2018), elaborado 
por tres universidades valencianas sobre el escena-
rio actual del desarrollo territorial en relación con 
el mercado laboral, con la idea de implementar un 
nuevo modelo de gestión, que adapte la ejecución 
de las políticas al territorio. También, estudios sec-
toriales locales como diagnósticos de necesidades 
sociales (Ramírez y Lorente, 2019) o sobre zonifica-
ción educativa (Rodríguez et al., 2019), ambos en la 
ciudad de Valencia.
Pero, en general, transcurridos treinta desde sus 
inicios, el modelo de DL se caracteriza por: ma-
yor énfasis en la ejecución que en la articulación 
de un sistema de control, seguimiento y evalua-
ción de la misma; la formalización lo informal 
como metodología de actuación; la inexistencia 
de unos indicadores de gestión válidos y valida-
dos, y su no concreción en unos mecanismos e 
instrumentos de generación de información téc-
nico-científica actualizados y continuos para la 
toma de decisiones y el aprovechamiento correcto 
y útil del conocimiento generado en sus actua-
ciones; y, por lo tanto, de ausencia de una pla-
nificación estratégica adecuada, que dificulta la 
aplicación de una visión integral y ajustada a las 
prioridades o necesidades básicas de la población 
(Sanchis et. al., 2001; Calvo y Lerma, 2009; Cal-
vo, 2011; Gómez 2011). En definitiva, no existe 
una cultura y una metodología de la investiga-
ción para las políticas públicas y no se sabe cómo 
hacerlo ni se plantea su puesta en valor (Guilló, 
2007; Bourdieu, 2013).
5. EL PAPEL SE LA SOCIOLOGÍA EN EL ÁMBITO DEL 
DESARROLLO LOCAL
Existen muchos ámbitos en los que la sociología se 
puede utilizar con mayor intensidad (Beltrán et al., 
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2016) y convertirse en una nueva oportunidad pro-
fesional (Domínguez y Gómez, 2016). Precisamente, 
estas carencias en métodos y técnicas de investigación 
social se convierten en una oportunidad laboral para 
los futuros sociólogos y sociólogas (Pérez Yruela, 
2007, 2011; Domínguez y Gómez, 2016). La socio-
logía aplicada en este ámbito puede actuar como 
“innovación estratégica”, de manera similar al im-
perativo ético de von Foerster (1988: 26; Ibáñez, 1997: 
377), “ampliando las elecciones futuras posibles”; es 
decir, creando nuevos contextos de actuación para la 
investigación social mediante la elaboración de he-
rramientas de análisis para el DL. 
En efecto, una importante línea de trabajo profesio-
nal actual y futura es esta sociología “aplicada” al 
servicio de la sociedad, dedicada a analizar, sinteti-
zar y simplificar la complejidad de la realidad so-
cial para generar conocimiento útil para la toma de 
decisiones frente a determinados problemas (Gui-
lló, 2007; Pérez-Yruela, 2007; Gómez Yáñez, 2012; 
Machado, 2012; Alonso et al., 2016; Domínguez y 
Gómez, 2016; Muñoz y López, 2016), consideran-
do el territorio no como dado a priori sino como el 
resultado de un proceso de generación de interac-
ciones humanas e interdependencias entre diversos 
factores y códigos simbólicos que lo construyen y 
estructuran (Moltó y Hernández, 2002).
Según la ANECA (2005: 111), el 32,2% de los/as li-
cenciados/as en sociología que trabajaban como 
asalariados/as en 2005 lo hacían para las AAPP5. 
No obstante, pese a la demanda de formación en 
metodología y técnicas de investigación social en 
el DL indicadas, trabajaban en este ámbito sólo un 
1,4% de ellos/as, frente a los puestos de técnicos/as en 
administración pública (3,8%), programas sociales 
(6,7%), estudios sociales (5,3%) y trabajadores/as 
sociales (4,3%)6 (ANECA, 2005: 115, 273; Muñoz y 
López, 2016: 76).
En este sentido, el entorno del DL puede ser uno más 
en los que puede darse una revitalización del papel 
de la sociología (Pérez Yruela, 2007, 2011), en tanto 
ciencia que desarrolla las bases que permiten el co-
nocimiento científico de las sociedades mediante las 
herramientas teóricas e instrumentos metodológicos 
propios, científicos, rigurosos y analíticos, por medio 
de la construcción de instrumentos para la estructu-
ración de datos y la capacidad de la razón que aporta 
la ciencia (Asensi-Artiga y Parra-Pujante, 2002; Valdi-
vielso, 2002; ANECA, 2005; Lamo de Espinosa, 2005; 
León et al., 2006; Alonso et al., 2016). 
La sociología puede aportar conocimiento experto, 
ese modo nuevo de pensar, “la imaginación socio-
lógica” (Mills, 1974: 27), “la mirada sociológica” 
(Bourdieu, 2013: 24) o la “perspectiva productiva, ver 
lo que otros no ven” (Gómez Yáñez, 2012: 129), para 
de encontrar las claves con las cuales interpretar al 
mundo social y resolver los problemas de forma co-
lectiva (Blois, 2014). En el ámbito del DL, el estudio 
del funcionamiento de nuestras sociedades complejas 
y de los fenómenos y problemas sociales presentes y 
emergentes pueden centrarse, por ejemplo, en la es-
tructura y el cambio social —mercados, sociedad—, 
el tejido socioeconómico, los actores sociales e institu-
cionales, sus estrategias, las redes organizativas y de 
relaciones en el seno del sistema local y su entorno, 
los intereses, los gobiernos, la producción, el mundo 
del trabajo, la equidad y la diversidad social, la nueva 
composición de los hogares y los roles familiares, la 
diversificación de las pautas culturales y de consumo, 
la relación entre territorio y poder, la búsqueda de pro-
puestas operativas de intervención social, etc. (Moltó y 
Hernández, 2002; ANECA, 2005; Esparcia, 2009; Gar-
cía Rodríguez, 2009). 
Un campo “multiparadigmático, pluralcognitivo y 
plural ideológico” (Ortí, 2007: 67) como el socioló-
gico, puede contribuir a un mercado profesional con 
fronteras disciplinarias difusas competencias trans-
versales o genéricas como esta transversalidad e 
interdisciplinariedad, un conocimiento profundo de 
la realidad social, la gestión de la información rela-
cionando datos de diversas fuentes, la capacidad de 
análisis y de síntesis, la comunicación oral y escrita, 
la gestión de proyectos, la organización y planifica-
ción del trabajo y de equipos, así como la resolución 
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creativa de problemas, la estadística, las técnicas de 
negociación y la capacidad de adaptarse a contextos 
sociales plurales (ANECA, 2005; Pérez-Yruela, 2007; 
Alonso et al., 2016; Beltrán et al., 2016; Díaz et al., 
2016; Domínguez y Gómez, 2016).
No obstante, esto puede dificultar la identidad pro-
fesional (Díaz et al., 2016), al no tener un espacio 
profesional definido (Sigalat, 2016). Precisamente 
por ello, adquieren especial importancia las capa-
cidades instrumentales específicas relacionadas con 
la formación disciplinar y profesional de la sociolo-
gía. En concreto, el dominio de la metodología de 
las ciencias sociales y de sus técnicas cuantitativas 
y cualitativas de investigación social, el análisis de 
los principales conceptos y generalizaciones sobre la 
sociedad humana y sus procesos, el estudio de las 
transformaciones y evolución de las sociedades con-
temporáneas y de sus movimientos sociales y políti-
cos (ANECA, 2005; Beltrán et al., 2016; Domínguez y 
Gómez, 2016). Rasgos que son coincidentes con los 
que se predican de los agentes de DL, de promoción 
económica u otras figuras similares (APPEDL, 1997; 
Sanchis et al., 2001; Calvo y Lerma, 2009; Esparcia, 
2009; Calvo, 2011; Galiana, 2012).
6. EL SISTEMA DE INFORMACIÓN DEL AYUNTAMIENTO DE 
CATARROJA
Las agencias de DL, como parte de los ayuntamien-
tos, son la estructura municipal, muchas veces uni-
personal, más próxima al territorio, flexible y espe-
cializada para una correcta y eficaz aplicación de 
esas actuaciones (Esparcia, 2009; García Rodríguez, 
2009; Calvo, 2011). 
Como ejemplo, el SDLPC del Ayuntamiento de Ca-
tarroja, ha desarrollado desde hace más de dos dé-
cadas un “observatorio permanente de la realidad 
socioeconómica”, mediante la construcción de un 
“sistema de información” compuesto por indica-
dores relacionados con el DL que permite el proce-
samiento y la estructuración de la información de 
manera actualizada y permanente6. 
Éste está integrado en el resto de funciones de este 
servicio municipal, como una herramienta de aná-
lisis, sistematización y estructuración de datos sobre 
la realidad y de programación de una adminis-
tración proactiva y, por lo tanto, como una de las 
principales fuentes de información para los agentes 
institucionales, económicos y sociales del municipio 
ante las nuevas problemáticas y demandas sociales.
Se trata de investigaciones de producción propia 
mediante técnicas de investigación cuantitativas 
y cualitativas como: encuestas con cuestionario 
precodificado, tanto de opinión —que proporcio-
narán información significativa sobre los deseos 
y prioridades, a efectos de asignar eficazmente los 
recursos— como de satisfacción —que miden la 
diferencia entre las percepciones y las expectativas 
de los/as usuarios/as—; entrevistas en profundidad; 
grupos de discusión; observación participante, etc. 
Estas técnicas se han aplicado al análisis de distin-
tos ámbitos como (Tabla 1): planificación estra-
tégica y participación ciudadana; organización y 
calidad —evaluaciones de los servicios municipa-
les de atención al ciudadano, del área de servicios 
a las personas, etc.—, investigaciones sociales —
jóvenes, mujeres, mayores, asociacionismo, nue-
vas tecnologías y hábitos de ocio— y económicas 
—encuesta anual del servicio de creación de em-
presas, estudios bienales del tejido empresarial del 
polígono, guía comercial y de servicios del núcleo 
urbano, etc. A lo que hay que añadir los estudios 
bienales e informes socioeconómicos a demanda 
para la implantación de proyectos empresariales 
en la localidad y proyectos I+E, los relacionados 
con actividades municipales —proyectos de la UE, 
zonificación educativa, etc. 
Son estudios con un planteamiento metodológico 
riguroso y un coste razonable financiados, además 
de con recursos propios, con programas de fomen-
to de empleo de la administración autonómica 
como EMCORP, Salario Joven, EMCUJU y en ellos 
participan estudiantes en prácticas sobre todo del 
grado en Sociología.
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Este nivel de investigación se complementa con la 
demanda de diferentes investigaciones a consulto-
ras externas o universidades —UV, UPV— como la 
Encuesta bienal de Calidad de Vida y Satisfacción 
con los servicios, el Plan de Movilidad Urbana Sos-
tenible, el Plan de Acción Comercial, la Encuesta de 
Satisfacción de los servicios públicos —limpieza, 
seguridad, zonas verdes y tráfico— o el Plan Estra-
tégico Catarroja 2010.
7. CONCLUSIONES
Teniendo en cuenta las transformaciones en el con-
texto socioeconómico —globalización, sociedad 
informacional, DL endógeno— y en la Administra-
ción Local —nuevas competencias, nueva gestión 
pública—, y tras el debate sobre las relaciones entre 
la sociología y el ámbito del DL —ejemplificadas 
con una experiencia concreta de 20 años—, puede 
afirmarse que éste es un terreno propicio para tender 
puentes entre la disciplina académica y la ejercida 
en ocupaciones concretas y para generar nuevos 
contextos de actuación para la investigación social 
que fortalecen y revalorizan nuestra disciplina.
De esta forma, puede originarse la demanda de pro-
fesionales formados en sociología, capacitados para 
enfrentarse de manera integral al proceso de análi-
sis en profundidad de las realidades y desafíos de los 
municipios y de reflexión, estudio y gestión del DL.
Pero, además, en el caso concreto descrito, la realiza-
ción del observatorio socioeconómico proporciona una 
serie de ventajas como: ofertar un servicio innovador, 
hablar con conocimiento obtenido científicamente 
enfocados a la acción, anticipación a los problemas, 
mejora de la satisfacción de las personas usuarias de 
los servicios, detección y evaluación de los recursos en-
dógenos y nuevos yacimientos de empleo, favorecer a 
las empresas y a las personas emprendedoras y generar 
transversalidad de la administración al facilitar el dise-
ño de procesos y de protocolos de actuación. 
De este modo, al favorecer la toma de decisiones 
basadas en datos empíricos con la finalidad de 
encontrar soluciones a problemas concretos, rele-
vantes para la sociedad, también refuerza el vín-
culo y la proximidad entre los diferentes agentes 
socioeconómicos7.
No obstante, hay que advertir que no se trata de 
apostar por una sociología que, siendo técnica-
mente impecable, esté descontextualizada de las 
tendencias o problemas sociales generales y por 
lo tanto sea socialmente poco significativa (Pérez 
Yruela, 2011), cayendo en un empirismo abstracto 
(Bourdieu, 2008) o en abdicaciones del empirismo 
(Mills, 1974). 
Por el contrario, como afirma Lamo de Espinosa 
(2005: § 57), no hacemos más que nuestro trabajo 
que no es describir el mundo sino construir mapas 
de la realidad para ayudar a no perdernos, a hacer 
algo más transparente nuestra sociedad para que 
las personas —incluidos nosotros mismos— po-
damos actuar con menor ignorancia. En definitiva, 
este conocimiento basado en la investigación social 
aplicada es un requisito para una democracia de 
calidad (Pérez Yruela, 2007) en la que las interac-
ciones entre la ciudadanía sean simétricas (Ibáñez, 
1994: 67, 86; 1997: 62-63). 
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